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Torreciudad: un
Santuario mariano

“La herencia de Mons. Escrivá
de Balaguer”, escrito por Luis
Ignacio Seco.

16/02/2009

El cariño a Santa María, Madre de
Dios y de los hombres, es una
constante en la historia del Opus Dei,
es decir, en la vida de Monseñor
Escrivá de Balaguer y en la de cada
uno de los miembros de la Obra, y es
también el sello, más o menos
apreciable a primera vista, de las
labores apostólicas de los miembros



del Opus Dei. En los cimientos de
todas esas actividades aparece
siempre la Virgen, cuyo toque firme
y sereno de ternura presidirá las
actividades humanas. El Fundador
de la Obra había dicho en varias
ocasiones de sí mismo que era «un
pobre pecador que ama con locura a
Jesucristo», y que en lo único que
deseaba que le imitasen era en su
amor a Santa María. Y el ejemplo se
hizo realidad, en los miembros,
desde los primeros días del Opus Dei.

Efectivamente era muy difícil ver o
escuchar a Mons. Escrivá de
Balaguer sin acusar en seguida su
contagiosa y delicada devoción
mariana. Como es difícil tratar con la
gente del Opus Dei sin descubrir, en
vivo, la misma devoción. El Angelus,
el Santo Rosario, piropos a la Virgen,
las jaculatorias, los detalles que se
ven y esos otros, incontables, que
permanecen en la intimidad de los
corazones para asomar de continuo



en una profunda devoción filial...
Muchas oraciones y tradiciones
marianas han sido heredadas
celosamente, como un tesoro
inapreciable, por el Opus Dei, que en
la formación de sus miembros y en la
base de su espiritualidad, ha puesto
siempre a la Virgen en el lugar que le
corresponde, es decir,
inmediatamente después de Dios.

La ciudad de Barbastro ha quedado
atrás. La carretcra recorre la orilla
derecha del río Cinca; penetra en el
Somontano y el paisaje se vuelve
agreste. Más allá de la presa de El
Grado se convierte el Cinca en lago
cerrado por recios canchales que el
agua no puede cubrir. En su orilla
izquierda, sobre un peñasco, se
encuentra la vieja ermita y, cerca, un
torreón de señales medio derruido.
Más elevado, el nuevo Santuario con
los edificios en los que se realiza la
labor espiritual con la que soñó el
Fundador del Opus Dei. Al fondo se



recorta en un limpio cielo azul la
impresionante mole del Pirineo
aragonés.

El silencio invita a la contemplación.
Aquí sucedió algo que es parte de la
historia del Opus Dei. Fue en 1904,
cuando Mons. Escrivá de Balaguer
contaba con dos años de edad.
Contrajo una grave enfermedad y fue
desahuciado por los médicos. Su
madre rezó intensamente a la Virgen
y, días más tarde, llevaba al niño,
sorprendentemente curado, en
peregrinación de acción de gracias a
la ermita de Nuestra Señora de
Torreciudad: «Me trajeron mis
padres –recordaría muchas veces–.
Mi madre me llevó en sus brazos a la
Virgen. Iba sentada en la caballería,
no a la inglesa, sino en silla, como
entonces se hacía, y pasó miedo
porque era un camino muy malo».

Torreciudad ha sido, desde tiempo
inmemorial, punto de encuentro de



piedad mariana para las gentes del
Somontano aragonés. Cuenta la
tradición, recogida por los
historiadores, que ya en el siglo XI se
inicia esa devoción popular. Millares
de personas se han postrado a los
pies de la Virgen de Torreciudad
durante nueve siglos.

A esta larga historia se quiso sumar
Mons. Escrivá de Balaguer y, bajo su
impulso espiritual, se fueron
poniendo los medios necesarios para
levantar un Santuario en el que, de
acuerdo con la aprobación de la
autoridad eclesiástica competente, se
colocara la imagen restaurada para
que fuera lugar de conversión bajo el
amparo de la Santísima Virgen.

«Me da mucha alegría –había dicho
Mons. Escrivá de Balaguer– la
devoción que se tiene a la Virgen en
Fátima y en Lourdes; me llena de
gozo que se honre con tanto amor a
nuestra Madre del Cielo. También



contribuiremos nosotros a que
aumente este amor».

La radical gratitud del Opus Dei a
Santa María encuentra en ese
Santuario la expresión más
adecuada. No fue necesario inventar
nada. En torno a la Virgen de
Torreciudad, que presidía el lugar, se
agolparon los esfuerzos, la
generosidad y el agradecimiento de
todos los hombres y mujeres del
Opus Dei y de millares de personas
de todo el mundo –incluidos no
católicos, por supuesto– para
construir en pocos años un digno
Santuario estrechamente unido a un
Centro Social y Educativo. Y es bello
pensar que en cada ladrillo aragonés,
en cada grano de alabastro, en cada
baldosa y en cada madero de los
edificios que componen el conjunto,
late el amor a Santa María expresado
en todos los idiomas del universo.



Puesto en marcha por un Patronato,
ideado para promover el culto a la
Virgen, fomentar la labor educativa y
social y facilitar la ayuda necesaria
en la realización del proyecto, el
Santuario de Torreciudad empezó a
ser una realidad en cuanto se
abrieron las primeras zanjas y se
allanaron los primeros caminos. Su
irradiación espiritual y cultural
alcanza tanto al trabajo investigador
del profesor como al trabajo de las
mujeres campesinas, con sus clases
de economía doméstica, pasando por
los cursos de formación para
profesionales, las reuniones de
directivos de centros de enseñanza,
cursos de retiro espiritual, congresos,
cursos de formación cultural básica,
programas de técnicas de estudio,
cursos de formación de monitores de
escuelas agrarias, cursos de
iniciación universitaria, cursos para
mejorar los cultivos...



En una entrevista publicada el 3 de
mayo de 1969 en el semanario de
Barbastro, El Cruzado Aragonés,
Mons. Escrivá de Balaguer había
dicho que «tenía una ilusión muy
grande» en ver realizadas las obras.,
«en primer lugar porque supondrá
un aumento de la devoción a la
Virgen Santísima».

–¿Qué frutos espera de estas obras de
Torreciudad?, –le preguntó entonces
el periodista.

«Espero frutos espirituales: gracias
que el Señor querrá dar a quienes
acudan a venerar a su Madre Bendita
en su Santuario. Estos son los
milagros que yo deseo: la conversión
y la paz para muchas almas.

»En Torreciudad –añadía– no habrá
nada que, ni de, lejos, pueda parecer
una tienda de objetos de piedad. Allí
se irá a rezar, a honrar a la Virgen y
a buscar los caminos de Dios; no a
comprar baratijas. No me gusta que



la casa ele Dios se convierta en un
bazar».

En esa misma ocasión Mons. Escrivá
de Balaguer manifestó también su
deseo de que en el Santuario nuevo
de Nuestra Señora de los Ángeles de
Torreciudad hubiese muchos
confesonarios, «para que las gentes
se purifiquen en el Santo Sacramento
de la Penitencia y –renovadas las
almas– confirmen o renueven su
vida cristiana, aprendan a santificar
y amar el trabajo, llevando a sus
hogares la paz y la alegría de
Jesucristo... Así recibirán con
agradecimiento los hijos que el cielo
les mande, usando noblemente del
amor matrimonial, que les hace
partícipes del poder creador de Dios:
y Dios no fracasará en esos hogares
cuando El les honre escogiendo
almas que se dediquen, con personal
y libre dedicación, al servicio de –los
intereses divinos. ¿Otros milagros?
Por muchos y grandes que puedan



ser, si el Señor quiere así honrar a su
Madre Santísima, no me parecerán
más grandes que los que acabo de
indicar antes, que serán muchos,
frecuentísimos, y pasarán escondidos
sin que puedan hacerse estadísticas».

Y terminaba la entrevista diciendo:
«Espero que un día no lejano podré
acercarme, como peregrino, a rezar a
mi Madre Santísima de
Torreciudad».

Lo hizo, descalzo, cuando todavía no
estaban terminadas las obras. Y
volvió también a Torreciudad en
mayo de 1975: recorrió todo el
Santuario y su amor a la confesión
frecuente le llevó a recibir, allí
mismo, el Santo Sacramento de la
Penitencia. Un mes más tarde, el 26
de junio, entregaba su alma al Señor.
A los pocos días –el 7 de julio– el
Santuario de Torreciudad se abría al
culto con una Misa solemne
celebrada en sufragio de su alma.



En 1984, el Santuario ha
conmemorado el IX Centenario del
hallazgo de la Virgen «morena» de
Torreciudad, y del comienzo de la
devoción a esta advocación mariana.
Según la Oficina de Información del
Santuario, más de ochocientas mil
personas asistieron a los actos
conmemorativos de este IX
Centenario. Las peregrinaciones han
sido muy numerosas, y fueron
presididas, entre otros, por los
Arzobispos de Valencia y Braga, el
Vicario General Castrense de España,
y los Obispos de Lérida, Jerez,
Bragano;a, Guadalajara, Barbastro,
Leiría, Tortosa y OrihuelaAlicante.
Además, Mons. Suquía, Arzobispo de
Madrid, ordenó sacerdotes en el
Santuario a 22 profesionales,
miembros de la Prelatura Opus Dei,
que habían sido ordenados diáconos
por Mons. Palenzuela, Obispo de
Segovia, y Mons. Carles, Obispo de
Tortosa.



En palabras del Rector del Santuario,
don José Luis Saura, «dos mil grupos
de 42 provincias españolas, y de 12
países, han contribuido así a honrar
a la Virgen, incrementar su devoción,
y a renovarse espiritualmente
mediante la recepción personal del
Sacramento de la Penitencia». El 13
de octubre, por ejemplo, Mons.
Barrachina, rodeado de centenares
de chicos y chicas de su diócesis y de
toda España, decía: «No conocía
Torreciudad y me ha emocionado. La
capacidad de convocatoria de la
Virgen es aquí una realidad gozosa
que llena de ánimo. De Torreciudad
sale uno robustecido en su amor a
Cristo y a su Madre. Volveré».

Entre las peregrinaciones de otros
países se pueden destacar las
procedentes de Fátima, Kevelaer,
Milán, Lovaina, Lourdes y Lisboa.
Las IX Jornadas de la Juventud
reunieron en Semana Santa a mil
estudiantes y jóvenes trabajadores.



Posteriormente, tuvo lugar una
concentración nacional de
universitarios, con cerca de diez mil
asistentes. Los matrimonios que se
casaron en Torreciudad y los
trabajadores que participaron en los
trabajos de construcción tuvieron
también una jornada especial. Miles
de adoradores se dieron cita en
Torreciudad en la madrugada del 23
de septiembre, con ocasión de una
vigilia nacional de la Adoración
Nocturna Española. Y el 14 de
octubre, la Virgen de los
Desamparados salía por primera vez
en el siglo XX de los límites de
Valencia, en peregrinación de veinte
mil personas presidida por el
Arzobispo de Valencia, Mons. Roca.

En Torreciudad, como en tantos otros
Santuarios marianos del mundo,
cientos de miles de personas tienen
oportunidad de seguir las
enseñanzas del Concilio Vaticano II
que, en la constitución «Lumen



Gentium» (n. 67), impulsa «a todos
los hijos de la Iglesia a que cultiven
generosamente el culto a la
Santísima Virgen, particularmente el
litúrgico» y a «que estimen mucho
las prácticas y ejercicios de piedad
hacia Ella recomendadas en el curso
de los siglos por el Magisterio
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